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Alfred North Whitehead dijo: «Una ciencia que duda si olvidar o no a sus fun- 
dadores está perdida» (1917/1974: 115). Los profesionales de una ciencia avan- 
zada como la fisica han olvidado la obra de sus fundadores, o al menos la han 
relegado al ámbito de la historia de su área. Un especialista en física no suele 
leer la obra de Isaac Newton, sino que se concentra en el fondo contemporáneo 
de conocimientos sobre las cuestiones que abordaron Newton y otros físicos 
clásicos. El estado del conocimiento de la física contemporánea ha superado a 
la física de Newton; por ello ningún estudioso siente la necesidad de aprender 
de sus ideas. Las ideas de Newton que todavía son útiles han sido integradas en 
el conocimiento base de la física. De acuerdo con Whitehead, la física no está 
perdida; ha olvidado (en gran medida) a Isaac Newton y las otras figuras impor- 
tantes de los inicios de su historia. 

Pero entonces, ¿por qué se les pide a los estudiantes de sociología que lean 
la obra de uno de los primeros pensadores decimonónicos como Auguste Comte 
(1798-1857)? El hecho es que la mayoría de las ideas de Comte deberian ser 
olvidadas. Nosotros analizaremos las ideas de Comte que merecen ser recorda- 
das, pero también expondremos los puntos flacos y los problemas de su obra; en 
otras palabras, examinaremos por qué gran parte de ella ha caido en el olvido. 
Además de ofrecernos algunas ideas útiles, el examen de la obra de Comte nos 
enseñará lo que no debemos hacer en la teoría sociológica. Otra razón que ex- 
plica el examen de las ideas de Comte es que mientras gran parte de ellas carece 
de importancia en nuestros días, en su época tuvieron gran relevancia e influye- 
ron en la obra de algunos de los grandes teóricos de la sociología. Sobre todo, 
veremos que la teoría sociológica ha ido bastante más allá que muchas de las 
ideas de Comte. La posición de la sociología probablemente no pueda igualarse 
a la de la física, que ha sido capaz de olvidar a todos sus fundadores como 
personas, pero ciertamente ha progresado lo suficiente como para olvidar al 
menos algunas de sus ideas. 

Otra cita de Whitehead puede aplicarse claramente a Comte: «Es caracte- 
rístico de una ciencia en sus primeras etapas... que sea ambiciosamente profun- 
da en sus objetivos y trivial en los pequeños detalles» (1917/1974: 116). Vere- 
mos que las enseñanzas útiles que se desprenden de la obra de Comte están 
relacionadas con sus objetivos generales, que a veces eran también escandalo» 
sos; los detalles de su obra no sólo son triviales, sino que en muchos casos son 
absolutamente ridiculos. 

Sin embargo, aunque hay relativamente poco que aprender de la obra de 
Comte, no puede decirse lo mismo de otros teóricos que analizamos en este 
libro. Todos ellos expresaron unas ideas que siguen siendo relevantes para la 
teoría sociológica contemporánea. Las lecciones positivas de la obra de pensa- 
dores clásicos como Marx, Durkheim, Weber, Simmel, Schutz, Parsons, y en 
menor medida, Spencer, superan con mucho las enseñanzas negativas de sus 
obras. 
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LAS GRANDIOSAS AMBICIONES DE COMTE 


El positivismo: la búsqueda de leyes invariantes 


Hasta nuestros días la sociología recuerda a Comte por su defensa del positivis- 
mo (Halfpenny, 1982; J Turner, 1935a, 1990a). Aunque este término tiene mul- 
titud de acepciones, se utiliza generalmente para referirse a la búsqueda de las 
leyes invariantes del mundo natural, así como del social. En la versión comtiana 
del positivismo estas leyes se obtienen a partir de la investigación sobre el mun- 
do social y/o de la teorización sobre ese mundo. Se requiere la investigación 
para descubrir esas leyes, pero según Comte los hechos derivados de la investi- 
gación tienen una importancia secundaria comparada con la especulación re- 
flexiva. Así, el positivismo de Comte no excluye la investigación empírica, 
pero esa Investigación está subordinada a la teoría. 

El pensamiento de Comte se basa en la idea de que ahí fuera existe un 
mundo real (por ejemplo, el biológico y el sociológico), y la tarea del científico 
consiste en descubrirlo y dar cuenta de él. En este sentido, Comte es lo que 
actualmente denominariamos un realista. Así es como Comte expresa la cues- 
tión: «Los pensadores positivistas... se plantean las cuestiones con el único ob- 
jetivo de averiguar el verdadero estado de las cosas, y reproducirlo con la ma- 
yor precisión en sus teorias» (1830-42/1855: 385). Más tarde, Comte afirmó 
que la filosofía positivista (o cualquier filosofía) «sólo puede ser válida en la 
medida en que constituye una representación exacta y completa de las relacio- 
nes que existen naturalmente» (1851/1957: 8-9). (En ocasiones a esta teoría se 
la denomina la «teoría de la copia» de la verdad.) 

Hay dos caminos para alcanzar el mundo real que existe fuera de la mente: 
investigar y teorizar. Como hemos visto más arriba, aunque Comte reconocía la 
importancia de la investigación, acentuaba la necesidad de la teoría y la especu- 
lación. 

Aunque muchos sociólogos contemporáneos se consideran a sí mismos 
positivistas, el positivismo ha sido objeto de duros ataques en los últimos años. 
En el área de la filosofía de la ciencia se han realizado numerosos trabajos 
que han planteado la duda de si el positivismo se ajusta a lo que hacen las 
ciencias naturales, duda que conduce a otra aún mayor sobre la posibilidad 
de una sociología positivista. Algunos sociólogos (interpretacionistas) nunca 
aceptaron el enfoque positivista, y otros que lo aceptaron lo abandonaron defi- 
nitivamente para adoptar una perspectiva modificada (por ejemplo, R. Collins, 
1989a). El positivismo no ha desaparecido de la disciplina, pero es evidente que 
la sociología atraviesa actualmente una era pospositivista (Schweder y Fiske, 
1986). 

El interés de Comte por el positivismo está estrechamente relacionado con 
su interés por la sociología. Comte se declaró a sí mismo el «descubridor» de la 
sociología en 1822 (1851/1968: ix), y la mayoría de los historiadores de la so- 
ciología aceptan su declaración. De acuerdo con su compromiso con el positi- 
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vismo, definía la sociología como una ciencia positiva. De hecho, en su defini- 
ción de sociología, Comte la relacionó con una de las ciencias más positivas, la 
física: «La sociología... es el término que he inventado para denominar la física 
social» (1830-42/1855: 444). 

Comte (1830-42/1855) desarrolló una jerarquía de las ciencias positivas: 
matemáticas, astronomía, física, biología (fisiología), química y, ubicaba en la 
cúspide (al menos en su primera obra) la sociología ?. (Es interesante mencio- 
nar que Comte no dejó espacio a la psicología, porque le parecía que se reducía 
a una serie de instintos biológicos). Esta jerarquía desciende a partir de las 
ciencias que son más generales, abstractas y alejadas de las personas, para lle- 
gar a las más complejas, concretas y cercanas a las personas (Heilbron, 1990). 
La sociología se levanta sobre el conocimiento y los procedimientos de las ciencias 
que están por debajo, pero, según Comte, es «la materia más difícil e importante 
de todas» (1851/1968: 31). Si tenemos en cuenta el gran valor que daba Comte 
a la sociología, comprenderemos por qué Comte ha sido tan bien valorado por 
los sociólogos. Y si atendemos al hecho de que, como positivista que era, con- 
sideraba que la teorización era la actividad última, se hace evidente la alta esti- 
ma que ha merecido a los teóricos. 

Comte identificaba explicitamente tres métodos sociológicos básicos, tres 
modos fundamentales de hacer investigación social con el fin de obtener un 
conocimiento empírico del mundo social real. El primero es la observación, 
pero Comte enseguida rechazó las observaciones ateóricas y aisladas del mun- 
do social. Sin teoría no sabremos qué buscar en el mundo social ni comprende- 
remos el significado de lo que encontremos. Las observaciones deben hacerse 
guiadas por una teoría y, una vez hechas, deben ser conectadas con una ley. El 
segundo método de Comte, la experimentación, era más adecuado para otras 
ciencias que para la sociología. Resulta obvio que es prácticamente imposible 
interferir en los fenómenos sociales e intentar controlarlos. La única excepción 
posible la constituye un experimento natural en el que las consecuencias de 
algo que sucede en un lugar (por ejemplo, un tornado) son observadas y compa- 
radas con las condiciones en lugares en los que un evento así no sucede. Final- 
mente está el método de la comparación, que Comte divide en tres subtipos. 
Primero, podemos comparar a las sociedades humanas con las de los animales 
inferiores. Segundo, podemos comparar las sociedades en diferentes zonas del 
mundo. Tercero, podemos comparar los diferentes estadios de las sociedades en 
el transcurso del tiempo. Comte asignaba particular importancia a este último 
subtipo; de hecho, lo denominó el «principal artefacto científico» de la sociolo- 
gía (1830-42/1855: 481) y tiene tanta importancia que lo separaremos de los 
otros métodos de comparación y le asignamos un estatus independiente como la 
cuarta metodología principal de Comte: la investigación histórica. John Stuart 


| Posteriormente Comte añadió una séptima ciencia que se situaba por encima de la socio- 
logía: la moral. Abordaremos esta cuestión más adelante. 
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Mill lo considera, en efecto, una de las aportaciones más importantes de Comte, 
pues sitúa la «necesidad de los estudios históricos en la base de la especulación 
sociológica» (1961: 86). En su obra, Comte utilizó casi exclusivamente el méto- 
do histórico aunque, como veremos, se ha planteado la duda de si lo utilizó 
adecuadamente. 

Aunque Comte escribió sobre la investigación, generalmente se dedicó a 
una especulación o teorización dirigida a descubrir las leyes invariantes del 
mundo social. No llegó a estas leyes inductivamente a partir de Sus observacio- 
nes del mundo social; más bien las dedujo de su teoría general de la naturaleza 
humana. (Un crítico se haría preguntas como éstas: ¿Cómo construyó Comte su 
teoría de la naturaleza humana? ¿De dónde la extrajo? ¿Cómo podemos estar 
seguros de su veracidad?) En este sentido, Comte (1891/1973: 302-304) creó 
una serie de leyes positivas generales, leyes que aplicó al mundo social. 


La ley de los tres estadios 


La ley más famosa de Comte es la ley de los tres estadios. Comte identifi- 
caba tres estadios básicos partiendo de la premisa de que la mente humana, 
el proceso de madurez de las personas, todas las ramas del conocimiento, y 
la historia del mundo (e incluso, como veremos más tarde, su propia enferme- 
dad mental), todo, atravesaba tres estadios. Cada estadio implicaba la búsqueda 
por parte de los seres humanos de una explicación de las cosas que les ro- 
deaban. 


1. El estadio teológico. Para Comte este estadio era el primer y necesario 
punto de partida de los otros dos estadios. En este estadio, la mente humana 
busca la naturaleza esencial de las cosas, particularmente su origen (¿de dónde 
proceden?) y su propósito (¿para qué existen?). Esto desemboca en la búsqueda 
del conocimiento absoluto. Se supone que son fuerzas o seres sobrenaturales 
(dioses) quienes crean y regulan los fenómenos y quienes les asignan sus propó- 
sitos. Aunque Comte incluye el fetichismo (el culto a objetos como, por ejem- 
plo, árboles) y el politeísmo (la adoración de varios dioses) en el estadio teoló- 
gico, el desarrollo último de este estadio es el monoteísmo o adoración de una 
única divinidad que lo explica todo. 


2. El estadio metafísico. Para Comte, este es el estadio menos importante 
de los tres. Se trata de un estadio transitorio entre el estadio teológico y el 
positivo. Existe debido a que Comte creía que un salto inmediato del estadio 
teológico al positivo era demasiado brusco para las personas. En el estadio me- 
tafísico las fuerzas abstractas sustituyen a los seres sobrenaturales para explicar 
las causas originales y los propósitos de las cosas del mundo. Por ejemplo, se 
recurre a fuerzas misteriosas como la «naturaleza» para explicar por qué las 
cosas son como son («fue un acto de la naturaleza»). Mill nos ofrece como 
ejemplo de la perspectiva metafísica la afirmación de Aristóteles de que «el 
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AUGUSTE COMTE: Reseña biográfica 


Auguste Comte nació en Montpellier, Fran- 
cia, el diecinueve de enero de 1798. Aun- 
que fue un estudiante precoz, no llegó a ob- 
tener un título universitario, hecho que influyó 
negativamente en su carrera docente. En 
1818 se convirtió en secretario (e «hijo adop- 
tivo» [Manuel, 1962: 251]) de Claude Henri 
Saint-Simon, un filósofo treinta y ocho años 
mayor que Comte. Trabajaron juntos duran- 
te varios años, pero en 1824 se separaron 
porque Comte pensaba que Saint-Simon no 
daba suficiente crédito a sus ideas. Más tar- 
de Comte escribiría sobre su relación con Saint-Simon calificándola 
de «enseñanza mórbida recibida en su adolescencia e impartida por 
un maquinador depravado» (Durkheim, 1928/1962: 144). A pesar de 
la hostilidad tardía que sintió hacia Saint-Simon, Comte solía recono- 
cer su deuda con él: «Ciertamente, le debo mucho intelectualmente... 
contribuyó poderosamente a que me orientara en una dirección filosó- 
fica que no he abandonado y que mantendré sin lugar a dudas duran- 
te toda mi vida» (Durkheim, 1928/1962: 144). 

En 1826 Comte planificó un curso integrado por setenta y dos lec- 
ciones públicas sobre su filosofía de la vida. El curso atrajo un públi- 
co distinguido, pero su marcha se vio interrumpida después de la ter- 
cera lección debido a una crisis nerviosa. Comte siguió padeciendo 


ascenso del agua por una bomba se atribuye al horror al vacío de la naturaleza» 
(1961: 11). Y si tomamos un ejemplo más social, afirmamos que un evento 
sucede porque fue la «voluntad de las personas». Aunque numerosas entidades 
pueden ser causas en el estadio metafísico, éste alcanza su desarrollo pleno 
cuando una gran entidad (por ejemplo, la naturaleza) es considerada como la 
causa de todo. 


3. El estadio positivo. Sin lugar a dudas este es el estadio final y más im- 
portante del sistema de Comte. En este estadio las personas abandonan su in- 
fructuosa búsqueda de las causas originales. Lo único que conocemos son los 
fenómenos en sí y las relaciones entre ellos, no su naturaleza esencial ni sus 
causas últimas. Las personas abandonan las ideas no científicas, como los seres 
sobrenaturales y las fuerzas misteriosas, y se centran en la búsqueda de las 
leyes naturales invariables que gobiernan todos los fenómenos. La exploración 
de los fenómenos aislados se orienta hacia su vinculación con un hecho general. 
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problemas mentales y en 1827 intentó suicidarse arrojándose al río 
Sena. 

Aunque no llegó a ocupar una posición fija en la Ecole Polytechni- 
que, Comte logró un pequeño trabajo como lector en 1832. En 1837 le 
fue concedido un puesto adicional de examinador para la admisión en 
la Escuela que, por vez primera, le proporcionó unos ingresos apro- 
piados. Durante este periodo, Comte trabajó en los seis volúmenes de 
lo que sería su obra más conocida, Cours de Philosophie Positive, 
publicada finalmente en 1842. En ella exponía una perspectiva según 
la cual la sociología constituía la ciencia última, al tiempo que arreme- 
tía contra la Ecole Polytechnique, a resultas de lo cual en 1844 no se 
le renovó su contrato de ayudante. En 1851 terminó los cuatro volú- 
menes de su obra Systéme de Politique Positive, que constituía un 
esfuerzo más práctico por ofrecer un plan magno para la reorganiza- 
ción de la sociedad. 

Comte tenía ideas extravagantes. Por ejemplo, creía en la «higie- 
ne cerebral»; es decir, evitaba la lectura de las obras de los demás, y 
como consecuencia de ello llegó a estar completamente al margen de 
las principales corrientes intelectuales de su tiempo. Comte también 
soñaba con llegar a ser sumo sacerdote de una nueva religión de la 
humanidad; creía en un mundo que finalmente sería gobernado por 
sociólogos-sacerdotes. Á pesar de sus ideas excéntricas, atrajo a nu- 
merosos seguidores tanto en Francia como en otros países. 

Auguste Comte murió el cinco de septiembre de 1857. 


La búsqueda de estas leyes supone practicar tanto la investigación empírica 
como la teoría, Comte distinguía entre leyes concretas y abstractas. Las concre- 
tas se descubren inductivamente mediante la investigación empírica, mientras 
las abstractas se obtienen deductivamente mediante la teorización. A Comte le 
interesaba más crear leyes abstractas que concretas. Aunque el positivismo se 
caracteriza por la búsqueda y obtención de una gran variedad de leyes diferen- 
tes, su meta última es la de enunciar una cantidad cada vez menor de leyes 
generales abstractas, 

Si bien Comte reconocía la sucesión inevitable de estos tres estadios, tam- 
bién admitía que los tres podían coincidir en el tiempo en un momento determi- 
nado. Previó un mundo futuro en que el estadio positivo sería total y en el que 
desaparecerían los modos de pensamiento teológico y metafísico. 

Comte aplicó la ley de los tres estadios a una gran variedad de situaciones. 
Consideraba que la gente experimentaba los tres estadios y veía a los niños 
como representantes del pensamiento teológico, a los adolescentes del metafísi- 
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co y a los adultos del positivo ?. También pensaba que todas las ciencias atrave- 
saban esa jerarquía de los tres estadios. (Puesto que era una ciencia nueva en los 
tiempos de Comte, la sociología aún no había alcanzado el estadio positivo. 
Comte entregó su vida al desarrollo de una sociología positiva). Además, veía 
la historia del mundo en esos mismos términos. La historia primitiva del mundo 
era el estadio teológico; posteriormente, el mundo alcanzó el estadio metafi- 
sico; por último, en vida de Comte, el mundo estaba entrando en el estadio 
positivo. Creía que en el estadio positivo llegaría a comprender mejor las leyes 
invariantes que los dominaban y a adaptarse a ellas «con menores dificultades 
y mayor rapidez» (Comte, 1852/1968: 383). La comprensión de estas leyes 
también guiaría a la gente cuando tuviera que tomar las decisiones que facilita- 
rían la aparición de los desarrollos sociales inevitables, aunque no alterarían 
su Curso. 


El positivismo: la búsqueda del orden y el progreso 


Aunque Comte usaba el término positivismo en el sentido de una ciencia com- 
prometida con la búsqueda de leyes invariantes, también lo utilizaba con otro 
significado, en oposición al negativismo que, en su opinión, dominaba el mun- 
do social de su tiempo. Más especificamente, pensaba que esa negatividad era 
el desorden y el caos moral y político que reinaba en Francia, y en toda Europa 
Occidental, a raíz de la Revolución Francesa de 1789 (Lévi-Bruhl, 1903/1973). 
Entre los sintomas de ese mal se incluían la anarquía intelectual, la corrupción 
política y la incompetencia de los líderes políticos. El objetivo de la filosofía 
positivista de Comte era contrarrestar la filosofía negativista y los síntomas que 
veía a su alrededor. 

Pero aunque Comte acusaba a la Revolución Francesa, pensaba que la prin- 
cipal fuente de desorden podía encontrarse en sus ideas acerca de la ley de los 
tres estadios. «La profunda crisis moral y política por la que pasan las socieda- 
des actualmente se explica mediante un riguroso análisis que demuestra que 
nace de la anarquía intelectual» (Comte, 1830-42/1855: 36). Esa anarquía inte- 
lectual se debía, según Comte, a la coexistencia que se venia produciendo desde 
que él había nacido de las tres filosofías «incompatibles»: la teológica, la meta- 
física y la positiva. No sólo coexisten en el tiempo, sino que ninguna de ellas se 
encuentra en su plenitud. La teología y la metafísica se encontraban en deca- 
dencia, en un «estado de imbecilidad», y el positivismo, en la medida en que se 
relacionaba con el mundo social (la sociología), se encontraba en proceso de 
formación. Su inmadurez y el conflicto entre estos tres esquemas intelectuales 
permitía que se desarrollaran varios «esquemas subversivos» cada vez más per- 
judiciales. La respuesta a este caos intelectual residía claramente en el predo- 


2 Comte llegó a relacionar la historia del mundo con estos tres estadios vitales: infancia 
(teológico), adolescencia (metafísico) y madurez (positivo). 
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minio de cualquiera de ellos, y según la ley de Comte, el que estaba destinado a 
imponerse sobre los demás era el positivismo. El positivismo era predominante 
ya en las ciencias (excepto en la sociología) y les había llevado orden elimi- 
nando así el caos. Todo lo que se requería era que el positivismo atrajera los 
fenómenos sociales a su dominio. Además, Comte creía que de esta manera se 
acabaría la crisis revolucionaria que asolaba Francia y el resto de Europa Occi- 
dental, 

Comte también expresó esta cuestión a través de dos de sus mayores pre- 
ocupaciones: el orden y el progreso. Desde su punto de vista, la teología ofrecía 
un sistema de orden, pero no permitía el progreso ya que constituía un sistema 
estancado. La metafísica permitía el progreso, pero no confería orden; la aso- 
ciaba con la anarquía de su época, en la que las cosas cambiaban confusa y 
desordenadamente. Debido a la coexistencia de la teología y la metafísica (y del 
positivismo), los tiempos de Comte se caracterizaban por el desorden y la au- 
sencia de progreso. El positivismo era el único sistema capaz de garantizar 
orden y progreso. Por una parte, proporcionaría orden mediante la restricción 
del desorden social e intelectual. Por otra, permitiría el progreso mediante la 
extensión del conocimiento y la perfección de la relación entre las partes del 
sistema social de modo que la sociedad pudiera acercarse, sin alcanzarla plena- 
mente, a su meta última (la expansión gradual de las capacidades humanas). 
Así, el positivismo constituía el único estadio de la historia de la humanidad que 
ofrecía orden y permitía el progreso. 

Comte contemplaba el orden y el progreso en términos dialécticos, y en este 
sentido tenía una perspectiva semejante a la de Marx (véase el capítulo quinto). 
Significa esto que Comte se negaba a pensar en el orden y el progreso como 
entidades separadas, pues creia que se definían e interpretaban recíprocamente. 
«El progreso debe ser considerado simplemente como el desarrollo del orden; 
el orden de la naturaleza implica necesariamente el germen de todo progreso 
positivo... El progreso, pues, es esencialmente idéntico al orden, y debe ser 
considerado como la manifestación del orden» (Comte, 1851/1957: 116). 

Es interesante e importante subrayar el hecho de que para Comte la crisis de 
su tiempo era una crisis de ideas y que esta crisis podía resolverse sólo median- 
te la aparición de una idea dominante (el positivismo). De hecho, Comte solía 
describir el positivismo en tanto que «espíritu». En este sentido, Comte era un 
idealista: «Las ideas gobiernan el mundo» (1830-42/1855: 36). De modo que, 
en lugar de alinearse con Marx, adoptó una postura radicalmente opuesta a la 
suya (que era materialista). Marx pensaba que la crisis capitalista surgía del 
conflicto material entre los capitalistas y el proletariado, y creía que su solución 
residía en la revolución material en la que el sistema económico del capitalismo 
sería destruido y sustituido por un sistema comunista, Marx se mofaba de la 
idea de que el mundo se enfrentaba a una crisis de ideas que podía resolverse en 
el reino de las ideas. Marx se distanció del idealismo de Hegel; a diferencia de 
él, Comte adoptó un punto de vista que, al menos en algunos aspectos, se ase- 
mejaba al idealismo hegeliano. 
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LA SOCIOLOGIA DE COMTE 


Atendemos ahora, más directamente, a la sociología de Comte, a sus reflexio- 
nes sobre el mundo social. Para ello comenzaremos con otras de las perdurables 
contribuciones de Comte: su distinción entre estática social y dinámica social. 
Aunque hoy día no utilizamos estos términos, la distinción básica sigue siendo 
importante y se manifiesta en la diferenciación entre estructura y cambio social, 
(Comte creía, por cierto, que todas las ciencias, y no sólo la sociología, se divi- 
dían entre estática y dinámica). 


Estática social 


Comte define el estudio sociológico de la estática social como «la investigación 
de las leyes que gobiernan la acción y la reacción de las diferentes partes del 
sistema social» (1830-42/1855; 457). Pero en contra de lo que podría pensarse, 
las leyes que rigen los modos de interacción entre las partes del sistema social 
(estática social) no se derivan de un estudio empírico. Más bien se «deducen de 
las leyes de la naturaleza humana» (Comte, 1852/1968; 344-345). De nuevo nos 
encontramos con que Comte prefería la teoría a la investigación empírica. 

En su estática social Comte anticipó muchas de las ideas de los funcionalis- 
tas estructurales posteriores (véase el capítulo undécimo sobre Parsons). Inspirán- 
dose en la biología, Comte desarrolló una perspectiva sobre las partes (o estruc- 
turas) de la sociedad, el modo en que ellas funcionan, y su relación (funcional) 
con el conjunto del sistema social. Comte también veía a las partes y al conjunto 
del sistema social en un estado de armonía. La idea de la armonía la transformarían 
posteriormente los funcionalistas estructurales en el concepto del equilibrio. 
Por lo que se refiere a la metodología, Comte recomendaba que, puesto que 
conocemos el todo, debemos partir de él para luego analizar las partes. (Poste- 
riormente, los funcionalistas estructurales también dieron prioridad al todo [el 
«sistema social»] sobre las partes [los «subsistemas»]). Por estas y otras razo- 
nes, a Comte se le suele considerar un precursor del funcionalismo estructural. 

Comte defiende que «en la estática social no debemos atender a las cuestio- 
nes relativas al tiempo, pero sí concebir el organismo de la sociedad en su ple- 
nitud... Nuestro ideal» (1852/1968: 249). En otras palabras, la estática social 
describe una sociedad que, en términos weberianos (véase el capítulo séptimo), 
es «típico-ideal». El sistema de estática social que concibió Comte nunca exis- 
tió en el mundo real; se trataba de un modelo ideal del mundo social en un 
momento determinado. Para construir este modelo el sociólogo debe, al menos 
con fines analíticos, detener el tiempo. 

Se hace patente, pues, que Comte hizo una macrosociología de la estática (y 
dinámica) social, puesto que analizaba la interrelación entre las partes y el todo 
del sistema social. En efecto, Comte explícitamente definió la sociología como 
el estudio a escala macrosocial de la «existencia colectiva» (1891/1973: 172). 


El individuo en la teoría de Comte. Sin embargo, los pensamientos aislados 
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de Comte sobre los individuos en el micronivel son importantes, no sólo para 
comprender su estática social, sino también para entender muchos otros aspec- 
tos de su obra. Por ejemplo, el individuo constituye una fuente principal de 
energía en su sistema social. Es el predominio del afecto o la emoción en los 
individuos lo que da energía y dirige las actividades intelectuales de las perso- 
nas. Y los productos de esas actividades intelectuales son los responsables de 
los cambios que se producen en el conjunto del sistema social. 

Y lo que es más importante aún para entender su estática social y su perspectiva 
del mundo, Comte pensaba que el individuo era imperfecto y estaba dominado 
por formas «inferiores» de egoísmo más que por formas sociales, «superiores», 
de altruismo. De hecho, Comte pensaba que este predominio del egoísmo arraigaba 
en el cerebro, que supuestamente tenía zonas egoístas y altruistas. Desde su 
punto de vista, el egoismo generaba mayor energía y contribuía a compensar la 
«debilidad natural» del altruismo (Comte, 1852/1968: 139). Expresándolo en 
términos ligeramente diferentes, Comte afirmaba: «El amor a uno mismo... cuando 
se deja en libertad, adquiere mayor fuerza que la simpatía social» (1851/1957: 24- 
25). Para Comte (1852/1968: 122), el problema principal de la vida humana 
residía en la necesidad de que el altruismo dominara al egoísmo. Creía que 
todas las ciencias debían preocuparse por este problema y por el desarrollo de 
sus diversas soluciones. 

Por tanto, desde el punto de vista de Comte, si se las deja a su arbitrio, las 
personas actúan de modo egoísta. En la medida en que nos consideramos capaces 
de crear un mundo «mejor», los motivos egoístas de los individuos deben ser 
controlados de manera que permitan la aparición de impulsos altruistas. Puesto 
que el egoismo no puede controlarse desde el interior del individuo, los controles 
deben proceder del exterior, de la sociedad. «Los más fuertes impulsos que hay 
dentro de nosotros deben caer bajo la influencia de poderosos estímulos procedentes 
del exterior. Por sus propios medios, éstos serán capaces de controlar nuestros 
impulsos contrarios» (Comte, 1851/1957: 25-26). Así, Comte, como Durkheim 
(véase el capitulo sexto), su sucesor, pensaba que las personas eran un problema 
en si (el egoísmo era la preocupación central para los dos autores), que sólo 
podía solucionarse mediante el control exterior de sus impulsos negativos. En 
unos términos casi idénticos a los que utilizaría más tarde Durkheim, Comte 
afirmaba que la «verdadera libertad no es más que una sumisión racional a... las 
leyes de la naturaleza» (1830-42/1855: 435). Sin la existencia de este control 
exterior, 


nuestras facultades intelectuales, tras ser derrochadas en desenfrenadas ex- 
travagancias, caerían irremediablemente en una indolencia incurable; nuestros 
sentimientos más nobles serían incapaces de evitar la influencia de los bajos 
instintos; y nuestra actividad se abandonaría a una agitación carente de sentido... 
Nuestras preferencias serían tan heterogéneas y tan sumamente bajas, que nuestra 
conducta sería incoherente e inestable... sin ellas [las restricciones externas] todas 
las deliberaciones [de la razón] serían confusas y carecerían de propósito. 
(Comte, 1851/1957: 29-30) 
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Y Comte concluía: «Esta necesidad de amoldar nuestros actos y nuestros 
pensamientos a una necesidad del exterior, lejos de obstaculizar el verdadero 
desarrollo de nuestra naturaleza, constituye la primera condición general del 
progreso hacia la perfección del hombre» (1852/1968: 26) 

Comte no sólo tenía un concepto sumamente negativo de las personas y de 
su propensión innata al egoísmo, sino que su idea sobre las facultades creativas 
de los individuos era también harto limitada. «Somos incapaces de crear: lo 
único que podemos hacer para mejorar nuestra condición es modificar un orden 
en el que no podemos introducir ningún cambio radical» (Comte, 185 1/1957: 30). 
Así, los actores de Comte no son sólo egoístas, sino también débiles e impoten- 
tes. En realidad, las personas no crean el mundo social, más bien es el mundo 
social el que crea a las personas, al menos a aquéllas que actúan motivadas por 
nobles impulsos altruistas. 

Comte abordó esta cuestión de otro modo, en términos de la relación entre 
lo que denominaba el principio «subjetivo» y el «objetivo». El principio subje- 
tivo implica «la subordinación del intelecto al corazón», mientras que el princi- 
pio objetivo entraña «la necesidad inmutable del mundo exterior... que real» 
mente existe fuera de nosotros» ? (Comte, 1851/1957: 26-27). Tras este análisis, 
se hace evidente por qué Comte afirmaba que el principio subjetivo debía estar 
subordinado al principio objetivo. El «corazón» (especialmente su egoismo), 
que domina al intelecto, debe estar subordinado a las restricciones societales 
externas para que el otro aspecto del «corazón», el altruismo, pueda triunfar. 

Comte tenía otras ideas más específicas sobre el individuo. Por ejemplo, 
distinguía entre cuatro categorías básicas de instintos: la nutrición, el sexo, la 
destrucción y la construcción, y el orgullo y la vanidad (Comte, 1854/1968: 249. 
252). Evidentemente, todos, excepto el instinto constructivo, necesitan un con- 
trol externo. Aunque Comte atribuía a las personas otros instintos más positivos 
(el afecto hacia los demás y la veneración de los antepasados), son los instintos 
que necesitan un control externo los que definen en gran medida sus pensa- 
mientos sobre el conjunto de la sociedad. Las grandes estructuras sociales como 
la familia y la sociedad son necesarias para constreñir el egoísmo del individuo 
y sacar a la luz su altruismo. 


Fenómenos colectivos. No obstante sus claras ideas sobre el individuo, la 
sociología de Comte comienza abiertamente en un nivel más macrosocial con la 
familia, que Comte tenía por «institución fundamentab». La familia, ro el indi- 
viduo, es el pilar de la sociología de Comte, tal y como él mismo explica: «Como 
todo sistema se compone invariablemente de elementos cuya naturaleza es sl- 
milar a la del propio sistema, el espíritu científico nos prohibe pensar en la 
sociedad como si estuviera compuesta de individuos. La verdadera unidad so- 


3 Es este punto de vista el que nos lleva, de nuevo, a considerar que Comte era un realista; 
hay un mundo real ahí fuera. 
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cial es, ciertamente, la familia» (1830-42/1855: 502). Sin duda Comte creía que 
los individuos constituían un «nivel» de análisis diferente al de las familias (y la 
sociedad) que, después de todo, «no son más que nuestra más pequeña socie- 
dad» (1852/1968: 161). Estas «pequeñas sociedades» forman los pilares natura- 
les del conjunto de la sociedad, Y, metodológicamente, Comte afirmaba que 
«un sistema sólo puede constar de unidades similares a él, que difieren sólo en 
tamaño» (1852/1968: 153). Los individuos constituyen unidades (microscópi- 
cas) diferentes y la sociedad (macroscópica) no puede derivarse de estas unida- 
des. Las familias, son unidades macroscópicas similares, aunque más pequeñas, 
que por tanto pueden constituir la base de la gran sociedad. De hecho, Comte 
describe una progresión en la que las familias constituyen tribus y éstas, na- 
ciones. La familia es el «verdadero germen de las diversas características del 
organismo social» (Comte, 1830-42/1855: 502). No sólo es el pilar de la socie- 
dad, sino que también cumple la función de integración del individuo en la 
sociedad, puesto que es en su seno donde las personas aprenden a ser sociales: 
la familia es la «escuela» de la sociedad. Así, es la familia la que juega un papel 
crucial en el control de los impulsos egoístas y en el surgimiento del altruismo 
individual. Además, si nuestro deseo es mejorar la sociedad de modo significa- 
tivo, los cambios en la familia son la base fundamental de cualquier otra altera- 
ción. Puesto que la familia constituye la institución central, cualquier cambio en 
ella influiría profundamente tanto sobre el individuo como sobre el conjunto de 
la sociedad. 

Aunque Comte pensaba que la familia era la institución más básica y funda- 
mental, la institución más importante para él era la religión, «la base universal 
de toda sociedad» (1852/1968: 7). Mediante un análisis de tipo estructural fun- 
cional, Comte identificaba dos funciones centrales de la religión. Primera, ser- 
vía para regular la vida del individuo al reprimir su egoísmo y elevar su altruis- 
mo. Segunda, cumplía la función más macroscópica de fomentar las relaciones 
sociales entre las personas, sentando así las bases para la formación de estructu- 
ras sociales mayores. 

Otra institución social importante para Comte era el lenguaje. El lenguaje 
era profundamente social: es lo que permite a las personas interactuar. De esta 
manera el lenguaje contribuye a promover la unidad entre la gente. Conecta a 
las personas no sólo con sus contemporáneos, sino también con sus antepasados 
(podemos leer sus ideas) y con sus sucesores (que podrán leer nuestras ideas). 
El lenguaje es también crucial para la religión, pues permite la formación, la 
trasmisión y la aplicación de las ideas religiosas. 

Otro elemento de la sociedad que mantenía unidas a las personas era la 
división del trabajo * (una idea muy parecida a la de Durkheim; véase el capí- 
tulo sexto). La solidaridad social se intensificaba en un sistema en el que 
los individuos dependían entre sí. La sociedad debía implicar una división del 


4 O lo que Comte denominaba la «división de empleos». 
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trabajo de modo que las personas ocuparan posiciones de acuerdo con su for- 
mación y aptitudes. Era peligroso que la sociedad obligara a las personas a 
ocupar posiciones que requerían una cualificación superior o inferior a la que 
tenian (Durkheim llamaba a este fenómeno la «división del trabajo forzada»). 
Si bien Comte defendía la necesidad de una división del trabajo, le preocupaban 
mucho, como siempre, los peligros que planteaba la excesiva especialización 
en el trabajo en general, y en el trabajo intelectual en particular. Le inquietaba 
la tendencia de la sociedad hacia la excesiva especialización, y afirmaba que el 
gobierno debía intervenir por el bien del conjunto de la sociedad. 

Para Comte, el gobierno se basaba en la fuerza. Aunque la fuerza podía 
mantener unida a la sociedad, si su uso llegara a descontrolarse, el gobierno 
constituiría un factor más destructor que integrador para la sociedad. Para evi- 
tarlo, el gobierno debía ser regulado por una «sociedad más extensa y supe- 
rior... Esta es la misión de la verdadera religión» (Comte, 1852/1968: 249). Es 
claro que Comte no tenía buena opinión del gobierno, y que percibía que la 
religión era necesaria «para reprimir o enmendar los males característicos de 
todo gobierno» (1852/1968: 252). 


Dinámica social 


Si bien Comte expresó otras muchas ideas sobre la estática social, dedicó más 
atención a la dinámica social. Pensaba que se sabía menos de la estática que 
de la dinámica social. Además, desde su punto de vista, la cuestión de la dinámica 
era más interesante y de mayor importancia que la de la estática social. 
Sin embargo, podemos poner en cuestión estas afirmaciones. ¿Cómo es que 
Comte sabía más sobre la historia del mundo que sobre la naturaleza de su 
propia sociedad? ¿Por qué era más interesante el pasado (y el futuro) que el 
presente? En respuesta a estas preguntas, y en contra de lo que Comte pensaba, 
puede afirmarse sin duda que siempre hemos conocido más el presente que el 
pasado (o, por supuesto, que el futuro) y que el «aquí y ahora» es, con mucho, 
más interesante e importante que el pasado (o el futuro). No obstante, a sus 
ideas sobre esta cuestión se debió el hecho de que Comte se apresurara por 
terminar su análisis de la estática social y se dedicara al estudio de la dinámica 
social. 

El objeto de la dinámica social de Comte era el estudio de las leyes de 
sucesión de los fenómenos sociales. La sociedad se encuentra siempre en pro- 
ceso de cambio, pero un cambio que se produce ordenadamente, de acuerdo con 
las leyes sociales. Se da un proceso evolutivo por el que la sociedad progresa de 
un modo constante hacia su último y armonioso destino bajo las leyes del posi- 
tivismo: «Somos cada vez más inteligentes, más activos y más afectuosos» (Comte, 
1853/1968: 60). Otras veces Comte llamaba a su dinámica social la «teoría 
del progreso natural de la sociedad humana» (1830-42/1855: 515). Sobre todo, 
Comte veía a la humanidad en una continua evolución hacia nuestras «más 
nobles disposiciones», hacia el predominio del altruismo sobre el egoísmo. Comte 
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también nos propuso una idea algo más específica del futuro hacia el que evolu- 
cionamos: 


La vida del individuo, gobernada por los instintos personales; la vida doméstica, 
por los instintos simpáticos, y la vida social por el desarrollo especial de las in- 
fluencias intelectuales, disponen los siguientes estados futuros de la existencia 
humana: el primero de todos es la moral personal, que supedita la preservación del 
individuo a una sabia disciplina; el siguiente, la moral doméstica, que subordina el 
egoismo a la solidaridad; y por último, la moral social, que guía todas las tenden- 
clas del individuo de acuerdo con la razón ilustrada, teniendo siempre presente una 
economía general, de manera que se de la concurrencia de todas las facultades de 
la naturaleza humana de acuerdo con sus propias leyes. 

(Comte, 1830-42/1855: 515) 


En su opinión, la sociedad sigue invariablemente esta ley del desarrollo 
progresivo; sólo pueden variar el ritmo al que se produce el cambio de uno a 
otro periodo, o de una a otra sociedad. 

Como son las leyes invariantes las que controlan este proceso de cambio, 
las personas pueden hacer relativamente poco para influir en la marcha general 
del proceso. No obstante, sí pueden influir actuando «sobre la intensidad y el 
funcionamiento secundario del fenómeno, pero sin alterar su naturaleza o su 
origen» (Comte, 1830-42/1855: 470). La gente puede modificar exclusivamen- 
te aquello (por ejemplo, el ritmo) que concuerda con las tendencias existentes; 
es decir, la gente sólo puede intervenir en cosas que hubieran sucedido de todos 
modos. El hecho de que las personas pudieran influir, aunque sólo marginal- 
mente, en el desarrollo de la sociedad es lo que inspiró a Comte sus ideas sobre 
el cambio de la sociedad y sus reflexiones sobre la relación entre teoría y prác- 
tica, Tendremos mucho más que decir sobre esta cuestión a lo largo del capítu- 
lo. Sin embargo, este es el momento de señalar que la idea de que las personas 
apenas pueden influir no le impidió a Comte trazar grandiosos planes para la 
futura sociedad positiva. 

La teoría comtiana de la evolución de la sociedad se basa en su teoría de la 
evolución de la mente a través de los tres estadios descritos más arriba. Sostenía 
Comte que él mismo habia «verificado» esta ley analizando su propia mente 
mediante los métodos arriba mencionados —la observación, la experimenta- 
ción, la comparación y la investigación histórica—, y pensaba que estaba «tan 
probada como cualquier otra ley admitida en cualquier otro campo de filosofía 
natural» (Comte, 1830-42/1855: 522). 

Después de deducir teóricamente esta ley social (de las leyes de la naturale- 
za humana), se dedicó al «estudio» de la historia del mundo para comprobar si 
los «datos» verificaban su teoría abstracta. Sin embargo, el uso que hace Comte 
de las palabras estudio y datos lleva a confusión, ya que sus métodos no se 
ajustan a los criterios que nosotros solemos relacionar con la investigación y 
con los datos que se derivan de ella. Y ello se debe a una razón: si los descubri- 
mientos de Comte contradecían las leyes básicas de la naturaleza humana, el 
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pensador concluía que la investigación era errónea, en lugar de poner en cues- 
tión la teoría (Mill, 1961: 85). Comte no realizó un estudio sistemático de la 
historia del mundo (¿cómo es posible hacer un estudio sistemático de un mate- 
rial tan vasto?), y no produjo datos a partir de esa historia (simplemente propor- 
cionó una serie de amplias generalizaciones sobre grandes periodos históricos). 
En otras palabras, Comte no realizó un estudio de investigación en el sentido 
positivista del término. De hecho, Comte lo reconoce al afirmar que todo lo que 
ofrecía era historia abstracta: la ciencia aún no estaba preparada para una histo- 
ria concreta del mundo. 

Como en otras partes de su obra, Comte contemplaba la historia del mundo 
en términos dialécticos. Ello significa, en particular, que ubicaba históricamen- 
te las raices de cada estadio consecutivo en el estadio o estadios precedentes. 
Dicho de otro modo, cada estadio histórico estaba dialécticamente relacionado 
con los estadios pasados y futuros. Marx tenía un punto de vista similar (véase 
el capítulo quinto), cuando consideraba que el capitalismo estaba dialéctica- 
mente relacionado con los sistemas económicos anteriores (por ejemplo, el feu- 
dalismo), así como con la futura sociedad comunista. Aunque en esta cuestión, 
como en otras, las ideas de Comte se asemejan a las de Marx, el lector debe 
tener en mente que las diferencias entre los dos pensadores eran mucho más 
numerosas que las semejanzas. Ello se hará patente cuando analicemos las ideas 
conservadoras de Comte sobre el futuro del mundo, radicalmente opuestas a la 
sociedad comunista de Marx. 

Nunca humilde, Comte comienza su análisis de la dinámica social con la 
siguiente afirmación: «Mi principio del desarrollo social... ofrece una interpre- 
tación perfecta del pasado de la sociedad humana, al menos de sus fases princi- 
pales» (1830-42/1855: 541; cursivas añadidas). De manera parecida, al término 
de su análisis histórico, del que haremos un breve resumen más abajo, concluye 
«Se ha demostrado que las leyes originalmente deducidas de un examen abs- 
tracto de la naturaleza humana son verdaderas y explican el curso total del 
destino de la raza humana» (1853/1968: 535; cursivas añadidas). 

Comte se limitó al estudio de Europa Occidental (y de la raza blanca) debi- 
do a que ésta era la sociedad que más había evolucionado y a que, desde su 
punto de vista, constituía la «élite» de la humanidad. No vamos a analizar los 
detalles de su teoría histórica porque apenas tiene relevancia. Además, puesto 
que es más importante para la teoría comtiana, nos centraremos en la naturaleza 
cambiante de sus ideas antes que en las transformaciones más materiales (por 
ejemplo, Comte creía que la sociedad había evolucionado desde un estado de 
guerra característico de la fase teológica a la industria llamada a dominar la fase 
positiva). Comte comienza con el estadio teológico, que sitúa en la antigúedad. 
Divide el estadio teológico en tres periodos sucesivos: fetichista, politeísta y 
monoteísta. En el primer periodo, la gente personifica objetos externos (por 
ejemplo, un árbol), les otorga vida y los deifica. Posteriormente se desarrolló el 
politeísmo en Egipto, Grecia y Roma. Finalmente, Comte analiza el surgimien- 
to del monoteísmo, en especial el catolicismo romano en el Medioevo. Aunque 
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estos tres periodos integraban el estado teológico, Comte se cuidó de mostrar 
que también contenían los gérmenes del positivismo que lHegaría a surgir en un 
momento muy posterior de la historia. 

Comte creia que el siglo xiv fue un momento decisivo ya que la teología 
comenzó a experimentar un largo periodo de debilidad y decadencia. Más espe- 
cificamente, el catolicismo perdía fuerza y finalmente fue substituido por el 
protestantismo, al que Comte consideraba poco más que una protesta creciente 
contra la base intelectual (teología) del viejo orden social. Para Comte esto 
suponía el comienzo de la negatividad que intentó contrarrestar con su positi- 
vismo, una negatividad que no empezó a sistematizarse en una doctrina hasta 
mediados del siglo xv11. El protestantismo sentó las bases para el desarrollo de 
esa negatividad al fomentar la especulación libre e ilimitada. Este cambio en el 
reino de las ideas —el desarrollo de una filosofía negativa— condujo a la co- 
rrespondiente negatividad en el mundo social y a la crisis social que obsesiona- 
ba a Comte. Tal doctrina negativa se había desarrollado gracias a pensadores 
franceses como Voltaire (1649-1778) y Jean Jacques Rousseau (1712-1778), 
que, en opinión de Comte, no eran pensadores sistemáticos y que, por lo tanto, 
no eran capaces de producir especulaciones coherentes. Sin embargo, estas teo- 
rías incoherentes obtuvieron gran apoyo entre las masas porque aparecieron en 
una época en la que la teología se debilitaba progresivamente y el positivismo 
aún no estaba preparado para reemplazarla. En suma, este periodo correspon- 
diente al estadio metafísico era una fase de transición entre el estadio teológico 
y el positivo. 

Comte se veía a sí mismo escribiendo durante lo que creía el término del 
estadio metafísico: «Vivimos, por tanto, un periodo de confusión en el que care- 
cemos de una perspectiva general del pasado o de una coherente apreciación 
del futuro que nos ayude a resolver la crisis que nos ha traido el progreso» 
(Comte, 1830-42/1855: 738-739), La negatividad superaba con creces al positi- 
vismo, y todavía no se disponía de medios intelectuales para reorganizar la 
sociedad. Comte siempre volvía a la misma idea de crisis: el arte «iba a la 
deriva», la ciencia experimentaba una excesiva especialización y la filosofía 
habia caido en «la nada». En suma, Comte se proponía describir «la anarquía 
filosófica de nuestro tiempo» (1830-42/1855: 738). Esta anarquía filosófica ha- 
bía preparado el camino a la revolución social, especialmente a la Revolución 
Francesa que, aunque tuvo numerosos efectos negativos, había sido saludable 
en el sentido de que había preparado el terreno para la reorganización positiva 
de la sociedad. Como acontecimiento social, demostró «la ineficacia de los prin- 
cipios críticos para cualquier otra cosa que no fuera destruir» (Comte, 1830-42/ 
1855: 739). 

Además de ser la nación donde se había producido la principal revolución 
política, Francia encabezaria la reorganización de Europa Occidental, En ella 
se habían producido las ideas y los desarrollos negativos más avanzados, pero a 
la vez era la nación que había avanzado más en la dirección positiva. En este 
último sentido, su actividad industrial era la «más elevada», su arte, el más 
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avanzado, era la nación más «precursora» en el ámbito científico, y la que más 
se aproximaba a la meta de la nueva filosofía positiva (y, por supuesto, Su emi- 
nencia Auguste Comte vivía allí). Aunque Comte percibió durante este periodo 
signos del desarrollo del positivismo, reconocía que a corto plazo la metafísica 
(y el estadio metafísico) seguiría dominando. Describía el esfuerzo de Francia 
por desarrollar un gobierno constitucional basado en principios metafísicos, y 
sentía que, en el nivel filosófico, la filosofía «retrógrada» de Rousseau iba a 
triunfar. En su opinión, Rousseau deseaba emular las antiguas sociedades, en 
las que las personas eran más libres y más naturales, en lugar de proporcionar la 
base para la sociedad moderna. Aunque hacía medio siglo que venía producién- 
dose en Francia esta tendencia negativa, Comte vislumbró desarrollos positivos 
en la industria, el arte, la ciencia y la filosofía. 

Para Comte este periodo estaba dominado por la preocupación por el in- 
dividuo y la noción metafísica de los derechos individuales. La preocupación 
única por el individuo conducía al desorden; Comte, como hemos visto, aconse- 
jaba substituirla por fenómenos colectivos como la familia y la sociedad. Ade- 
más, centrarse en los derechos individuales fomentaba la tendencia hacia 
el desorden y el caos y él deseaba una sociedad basada en su idea positiva de los 
deberes más que en los derechos individuales. La idea de los deberes constituía 
una noción positiva porque era más científica (por ejemplo, más «precisa») y 
porque «aliviaria» la influencia del egoísmo de la gente y la creciente nega- 
tividad de aquellos años. En lugar de preocuparse únicamente por sus dere- 
chos individuales, las personas debían concentrarse más bien en sus deberes 
para con el conjunto de la sociedad. Este hincapié en los deberes capacitaría a la 
sociedad para controlar el egoísmo individual y sacar a la luz el altruismo in- 
nato de las personas, Estos nuevos deberes ayudarían a establecer los pilares de 
una nueva autoridad espiritual, que contribuiría a regenerar la sociedad y la 
moralidad. Por supuesto, el positivismo constituía esta nueva autoridad espi- 
ritual, 


TEORIA Y PRACTICA 


Acabamos de esbozar, a grandes rasgos, la teoría de la dinámica social de Com- 
te. Sin embargo Comte (como Marx) quería hacer algo más que teorizar. Desea- 
ba que sus ideas teóricas llegaran a producir cambios sociales prácticos; su 
objetivo era explícita y conscientemente la «conexión entre teoría y práctica» 
(Comte, 1851/1968: 46). Para alcanzar esta meta Comte fijó dos objetivos al 
positivismo. El primero, que hemos tratado anteriormente, era generalizar las 
concepciones científicas o, en otras palabras, hacer avanzar la ciencia de la 
humanidad. El segundo, que se analizará en este apartado, era sistematizar el 
arte y la práctica de la vida (Comte, 1851/1957: 3). Así, el positivismo consti- 
tuía tanto una filosofía científica como una práctica política que «nunca podrían 
ser separadas» (Comte, 1851/1968: 1). 
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Una de las primeras cuestiones politicas que abordó Comte fue la siguiente: 
¿Qué grupos sociales sería más probable que apoyasen la nueva doctrina del 
positivismo? Comte suponía que muchos filósofos serían fervientes partidarios 
de este nuevo conjunto de ideas, pero los filósofos tenian una limitación: su 
escasa capacidad para llevar a la práctica sus ideas. De entre todos los grupos 
de personas, ¿cuál era el más implicado activamente en el mundo social? 

Comte comienza por excluir las clases altas porque, en su opinión, eran 
siervas de las teorias metafísicas, eran demasiado interesadas, ocupaban posi- 
ciones excesivamente especializadas como para entender la situación, eran aris- 
tocráticas en demasía, estaban obsesionadas por recuperar ciertos aspectos del 
antiguo régimen, y cegadas por la educación que habían recibido. Fundamen- 
talmente, creía que los ricos se caracterizaban, más que cualquier otro grupo 
social, por su «avaricia, ambición o vanidad» (Comte, 1851/1957: 144), Tam- 
poco esperaba ayuda de las clases medias, porque las veía demasiado ocupadas 
intentando incorporarse a las clases altas. 

Comte esperaba ayuda de tres grupos: además de la de los filósofos, que 
ofrecerían su intelecto, la clase trabajadora proporcionaría la acción requerida, 
y las mujeres el afecto que se necesitaba. Los filósofos, especialmente los que 
comulgaban con las ideas positivistas, intervendrian, pero los principales acto- 
res del cambio político serían las mujeres y los miembros de la clase trabajado- 
ra: «por tanto, es entre las mujeres y las clases trabajadoras donde se encuentran 
los partidarios más acérrimos de la nueva doctrina» (Comte, 1851/1957: 4) Ambos 
grupos suelen ser excluidos de las posiciones del gobierno y por ello es más 
probable que comprendan la necesidad de un cambio político. Además, es me- 
nos probable que la discriminación contra ellos en el sistema educativo («los 
inútiles métodos actuales de instrucción por medio de órdenes e instituciones» 
[Comte, 1851/1957: 142]) les impida ver la necesidad de tal cambio. Comte 
también pensaba que las mujeres y la clase trabajadora tenían «fuertes instintos 
sociales» y entre ellos se encontraba «el mayor fondo de sentido común y bue- 
nos sentimientos» (1851/1957: 142). 

Para Comte, los miembros de la clase trabajadora tenían más tiempo para 
pensar durante su jornada laboral porque sus empleos no eran tan absorbentes 
como los de las personas de las clases sociales altas. Presumiblemente, esto 
significaba que la clase trabajadora tenía más tiempo y energía que las clases 
altas para reflexionar sobre los beneficios del positivismo. La clase trabajadora 
no sólo era superior intelectualmente, al menos en el sentido analizado más 
arriba, sino también moralmente. Comte tenía una idea muy romántica de la 
moral de la clase trabajadora: «La vida de la mujer trabajadora... es más favora- 
ble para el desarrollo de los instintos más nobles» (1851/1957: 144-145). Más 
especificamente, Comte atribuye a los miembros de la clase trabajadora una 
amplia serie de características, como por ejemplo un mayor apego afectivo al 
hogar, «modalidades más auténticas y elevadas de amistad», «respeto sincero y 
sencillo a los superiores», esa experiencia de las miserias de la existencia que 
fomenta los impulsos solidarios, y una gran propensión a «sacrificarse rápida- 
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mente y sin ostentaciones si lo requiere la necesidad pública» Comte, 1851/ 
1957: 145-146). 

Comte pensaba que la propagación del comunismo entre las clases trabaja- 
doras de su época constituía una prueba de que la tendencia hacia la revolución 
social se estaba centrando en cuestiones morales. Pero reinterpretaba el comu- 
nismo como un movimiento moral, más que económico, para que encajara en su 
sistema. Afirmaba gue debía distinguirse el comunismo de los «numerosos es- 
quemas extravagantes» (presumiblemente el socialismo de Saint-Simon o la 
recomendación de Marx de una revolución comunista) que se estaban discu- 
tiendo en aquellos años (Comte, 1851/1957: 167). Para Comte, el comunismo 
era «una simple afirmación de la magna importancia del sentimiento social» 
(1851/1957: 169). Para mostrar cuán deseoso estaba de suavizar la idea del 
comunismo, Comte llegó a afirmar que «la palabra republicano tiene también 
ese significado careciendo, sin embargo, del mismo peligro» (1851/1957: 169). 
Es claro que este significado era harto diferente del que Marx y otros muchos 
pensadores que lo utilizaron atribuyeron al término comunismo (véase el capí- 
tulo quinto). 

Nuestro pensador creía que el positivismo constituía la alternativa al comu- 
nismo: el positivismo es la «única doctrina que puede proteger a Europa Occi- 
dental de los gravísimos intentos de llevar a la práctica el comunismo» (1851/ 
1957: 170). Comte ofrece varias diferencias entre positivismo y comunismo. 
Primera, el positivismo buscaba respuestas morales más que políticas O econó- 
micas. (Aquí se demuestra que Comte reconocía abiertamente que el comunis- 
mo, al menos tal y como se entendía en su tiempo, constituía un sistema político 
y económico más que moral). Segunda, el comunismo perseguía la supresión de 
la individualidad, mientras el positivismo fomentaba tanto la individualidad 
como la cooperación entre los individuos. Tercera, el comunismo suponía la 
eliminación de los líderes de la industria, mientras el positivismo los conside- 
raba esenciales. (Asi, aunque los líderes de la industria no podían intervenir en 
la revolución positivista, jugaban, como veremos más tarde, un papel central 
junto a los banqueros en la idea que tenía Comte de la nueva sociedad positiva). 
Cuarta, el comunismo buscaba abolir la herencia, mientras el positivismo la 
consideraba muy importante para la continuidad histórica de las generaciones, 
A pesar de este rechazo del comunismo, Comte lo consideraba tan importante 
como cualquier otra fuerza, por negativa que fuese, para poner las bases que 
permitirían la aparición del positivismo. 

El interés de Comte por la clase trabajadora considerada como fuerza revo- 
lucionaria no era infrecuente, pero sí lo era, en cambio, el atractivo de las muje- 
res como grupo. Tenía ideas poco comunes sobre las mujeres. Su opinión cen- 
tral en relación con ellas era que brindaban a la política la necesaria subordinación 
del intelecto al sentimiento social. De hecho, pensaba que ese sentimiento era el 

de mayor importancia, más que el intelecto o la acción: el sentimiento es «el 
principio predominante, el motor de nuestro ser, la única base sobre la que 
pueden unirse las diversas partes de nuestra naturaleza» (Comte, 1 851/1957: 227), 
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Las mujeres constituyen «el grupo más representativo del principio fundamen- 
tal sobre el que descansa el positivismo, el triunfo de los impulsos sociales 
sobre los egoístas» (Comte, 1851/1957: 232). En ocasiones, Comte expresa efu- 
sivamente su admiración por las mujeres (y en especial por su amada «Santa» 
Clotilde) $: «Moralmente... merece nuestra veneración porque es la encarna- 
ción más pura y simple de la humanidad» (Comte, 1851/1957: 253). (Por su- 
puesto, esto significaba que los hombres en general, y Comte en particular, eran 
los sacerdotes de la humanidad.) No obstante, la admiración que sentía por las 
mujeres no Je impidió afirmar que los hombres eran superiores práctica e inte- 
lectualmente. Sobre el aspecto intelectual, Comte afirma: «Las mentes de las 
mujeres son indudablemente menos capaces que las nuestras para realizar ge- 
neralizaciones de amplio alcance, o para llevar a cabo largos procesos de de- 
ducción... menos capaces que nosotros para realizar un esfuerzo intelectual abs- 
tracto» (1851/1957: 250). Debido a su superioridad intelectual y práctica, eran 
los hombres los designados a tomar el mando para llevar a la práctica el positi- 
vismo. 

Por un lado, Comte admiraba abiertamente el aspecto moral y afectivo de 
las mujeres, admiración que le llevó a asignarles un papel revolucionario cen- 
tral. Por otro, creía que los hombres eran más capaces de actuar y de ejercitar el 
intelecto, y tendía a menospreciar la capacidad intelectual y de acción de las 
mujeres. 

Para poder cumplir su función en la revolución positivista, las mujeres de- 
bían modificar el proceso educativo que tenía lugar en el seno de la familia y 
constituir «salones» que propagasen las ideas positivistas. A pesar de su vene- 
ración a la mujeres, Comte no creía en la igualdad de los sexos: «La igualdad de 
los sexos es contraria a su naturaleza» (1851/1957: 275). Defendía esta idea 
sobre la base de que el positivismo había descubierto el siguiente «axioma»: 
«Los hombres deben mantener a las mujeres» (Comte, 1851/1957: 276). En 
efecto, el positivismo establecería una nueva doctrina: «El culto público y pri- 
vado a las mujeres» (Comte, (1851/1957: 283). 

El hincapié de Comte en las mujeres y su capacidad para el sentimiento 
representó un cambio general de perspectiva. Como hemos visto anteriormente, 
Comte subrayaba el orden en su estática social y el progreso en su dinámica 
social. Al orden y al progreso añadió entonces la importancia de los sentimien- 
tos (el amor) que, en su opinión, eran patrimonio de las mujeres. A resultas de lo 
cual llegó a proclamar la «máxima positivista: amor, orden y progreso» (Comte 
1851/1957: 7). El positivismo no sólo sería importante en el ámbito intelectual, 
sino también en el moral. Asimismo, Comte añadía el elemento emocional a su 
anterior compromiso con el pensamiento y la acción, al argúir que la filosofía 
positiva representaba una perspectiva global que abarcaba «pensamientos, sen- 
timientos y acciones» (Comte 1851/1957: 8). 


3 De hecho, Comte agradece expresamente a Clotilde su ayuda en la comprensión de la 
+ importancia del afecto. 
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Pero además de asignar a los sentimientos un status idéntico al del pensa- 
miento y la acción, Comte les concedió un lugar predominante en su sistema. 
Los sentimientos estaban destinados a guiar tanto el intelecto como la actividad 
práctica. En particular, Comte afirmaba que «la felicidad individual y el bienes- 


tar público dependían más del corazón que del intelecto» (Comte 1851/1957:15). 
Fue este punto de vista el que condujo al adalid del positivismo intelectual a un 


antiintelectualismo que examinaremos más tarde en este mismo capítulo. 

Este énfasis en el sentimiento y el amor llevó a Comte a añadir, en su obra 
tardía, la moralidad (el estudio del sentimiento) a la lista de las ciencias. «La 
moral es la más eminente de las ciencias» (Comte 1853/1968: 41). En su siste- 
ma, la ciencia de la moralidad superaba incluso a la sociología. «La moral es 
más especial, más compleja y más noble que la sociología» (Comte 1853/1968: 40), 
La moralidad no sólo constituía la ciencia más importante, sino también jugaba 
un papel central en la dirección de los cambios políticos. En términos de Comte, 
la moralidad era «el objeto último de toda filosofía, y el punto de partida de toda 
política» (1851/1957: 101). En otras palabras, la moralidad se situaba en el 
centro de la relación entre teoría y práctica. Comte entreveia que el mundo 
poseía una moralidad natural, y la tarea del positivista era descubrir sus leyes. 
Son esas leyes de moralidad subyacentes las que guían nuestros pensamientos 
intelectuales y nuestras acciones políticas. Comte concluía: «De ahora en ade- 
lante el corazón predominará sobre el intelecto y será ésta una doctrina funda- 
mental del positivismo, una doctrina de suma importancia política y filosófica» 
(Comte 1851/1957: 18). 

Cuando añadió la moralidad a la lista de sus principales preocupaciones, 
Comte regresó a su ley de los tres estadios para analizarla desde el punto de 
vista de los pensamientos, los sentimientos y las acciones. Comprendió enton- 
ces que el estadio teológico estaba dominado por los sentimientos y la imagina» 
ción, con escasas restricciones por parte de la razón. La teología operaba en un 
nivel puramente subjetivo, a resultas de lo cual carecía de conexión con la obje- 
tividad de la práctica en el mundo real. «La teología establece que todos los 
fenómenos están bajo el mandato más o menos arbitrario de la voluntad», pero 
en el mundo real, las personas se guiaban, sin lugar a dudas, de acuerdo con 
«leyes invariantes» (Comte, 1951/1957: 10). El transitorio estadio metafísico 
seguía dominado por los sentimientos, confundido en sus pensamientos e inclu- 
so era menos capaz de conectar con el mundo práctico. Sin embargo, el positi- 
vismo ofrecía finalmente una unidad y armonía de pensamiento, sentimientos y 
acción. Las ideas del positivismo se derivaban del mundo práctico; constituían, 
en efecto, un logro intelectual monumental. El positivismo incorporaba también 
la esfera moral. Sólo cuando el positivismo incorporara la moralidad «podrian 
apartarse para siempre las máximas teológicas» (Comte, 1851/1957: 13). Entre 
otras cosas, la moralidad (los sentimientos) era importante porque guiaba el 
pensamiento y la acción. Por ejemplo, sin la guía de la moralidad, el positivismo 
podría inclinarse excesivamente hacia la especialización y ocuparse de «cues- 
tiones vanas o insolubles» (Comte, 1851/1957: 21). Bajo la guía de la morali- 
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dad, el positivismo Hegaría a ocuparse de los problemas más complejos, impor- 
tantes, urgentes y fácilmente solubles de su época. 

Una vez incorporada la moralidad al positivismo, Comte estaba a un paso 
de declarar que el positivismo era una religión: «Y asi el positivismo se con- 
vierte en una religión en al auténtico sentido de la palabra: la única religión que 
es real y completa, destinada por tanto a substituir todos los sistemas imperfec- 
tos y provisionales que descansan en la primitiva base de la teología». (1851/ 
1957: 365). Esto significaba que Comte y sus seguidores se convertirían en 
sacerdotes de la humanidad y ejercerían una influencia mucho mayor que cual- 
quier otro sacerdocio anterior. De hecho, Comte, con su acostumbrada humil- 
dad, se declaró a sí mismo «fundador de la religión de la humanidad» (1853/ 
1968: x). El objeto de culto de la nueva religión del positivismo no era un dios 
o unos dioses, sino la humanidad, o lo que Comte más tarde llamaria el «gran 
ser»; esto es, «el todo constituido por los seres [incluidos los animales] pasados, 
futuros y presentes, que voluntariamente cooperan en el perfeccionamiento del 
orden del mundo» (1854/1968: 27). El gran ser constituye el fundamento de la 
religión positivista: «La religión positiva imbuye a todos los siervos del gran ser 
un celo sagrado para que representen a ese ser tan completamente como les sea 
posibie». (Comte, 1852/1968: 65). 


LOS PLANES DE COMTE PARA EL FUTURO 


Teniendo en cuenta la exagerada concepción comtiana del positivismo, asi como 
la posición que él mismo se atribuía en su sistema, no nos sorprende que en su 
obra tardía concibiera un grandioso plan para el futuro del mundo. Es en esta 
parte de su obra donde encontramos las ideas más ridículas y extravagantes, 
(Algunos podrán decir que cuando las concibió estaba amargado y mentalmente 
enfermo. Quizás por ello se analizan sus primeras teorías más seriamente que su 
posterior visión del futuro.) Standley califica la visión comtiana del futuro de 
«fantasía memorable» (1981: 158). No deseamos ahora profundizar, por lo que 
nos limitaremos a sugerir lo lejos que fue Comte cuando propuso los modos de 
llevar a cabo sus ideas positivistas, 

Por ejemplo, sugería la creación de un nuevo calendario positivista de trece 
meses, cada uno dividido en veintiocho días. Estableció numerosas fiestas para 
reafirmar el positivismo y sus principios básicos y venerar a sus héroes secula- 
res, Se propuso incluso crear nuevos templos positivistas. Especificó la canti- 
dad de sacerdotes y vicarios que necesitaba cada templo. De la totalidad de los 
vicarios, debían elegirse cuarenta y dos como sacerdotes de la humanidad, y 
este grupo debía elegir el sumo sacerdote («el Pontífice») del positivismo (que, 
en lugar de residir en Italia, como el pontífice católico, debía establecer su 
residencia en París). (Comte se creía el pontífice de su tiempo y se inquietaba 
por la falta de sucesores.) Todas estas figuras religiosas debían despreocuparse 
de la cuestión material: ¡su subsistencia correría a cuenta de los banqueros! 
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Comte llegó a especificar incluso los ingresos de las figuras religiosas: 240 
libras para los vicarios, 480 para los sacerdotes y 2.400 para el sumo sacerdote. 
Teniendo en cuenta sus ideas sobre la influencia positiva de las mujeres, todos 
los sacerdotes debían estar casados para «vivir bajo la influencia del afecto» 
(Comte, 1854/1968: 224). Sin embargo, a pesar de la gran estima que sentía 
hacia las mujeres, no podían ocupar la posición de sacerdote, vicario o pontífi- 
ce. Tales posiciones estaban reservadas para los hombres. 

Aunque no los consideraba como fuerzas revolucionarias, Comte finalmen- 
te asignó a algunos miembros de la clase alta, como los banqueros e industria- 
les, papeles cruciales en la nueva sociedad positiva. Especificaba que Europa 
Occidental tendría «dos mil banqueros, cien mil comerciantes, doscientos mil 
fabricantes y cuatrocientos mil agricultores» (Comte, 1854/1968: 269). A los 
comerciantes, fabricantes e industriales se les asignaría una cantidad suficiente 
de miembros del proletariado. Los bancos constituirían los centros del mundo 
comercial, y sus propietarios proporcionarian los fondos necesarios para los 
sacerdotes. Además, los banqueros, que se distinguian por su «lucidez mental y 
su generosidad de sentimientos», formarían el triunvirato supremo (tres ban- 
queros que representaran a los comerciantes, los fabricantes y los agricultores), 
encargado de cumplir las funciones gubernamentales (Comte, 1854/1968: 301). 
Sin embargo, eran el sumo pontífice y sus vicarios, pertrechados con la religión 
del positivismo, los encargados de supervisar y dirigir las operaciones del go- 
bierno. 

En lo que a otros temas se refiere, Comte animaba a la creación de una 
biblioteca positivista que incluyera cien libros (que él se ocupó de especificar). 
Desaconsejaba las lecturas adicionales porque obstaculizaban la meditación, lo 
que refleja también el aumento progresivo del antiintelectualismo de Comte 
(véase más abajo). 

Teniendo en cuenta sus ideas negativas sobre la pasión individual, aconse- 
jaba la castidad en el seno de la familia positivista. Creía que el positivismo 
«desacreditaría y reprimiria el instinto más egoista y perturbador de todos [¡el 
sexo!]» (Comte, 1854/1968: 251). Para evitar el problema del sexo, Comte se 
casó con una virgen. Aunque aún no había averiguado el modo en que las muje- 
res podían conservar su virginidad (tal vez anticipaba el método de la insemina- 
ción artificial), parecía confiar en que otros se ocuparian tarde o temprano de 
resolver el problema. También apoyaba la eugenesia, según la cual «sólo los 
tipos superiores» de personas (las mujeres) podían reproducirse. Su plan «me- 
joraría la raza humana» (Comte, 1854/1968: 244). Sostenía que debemos 
prestar «la misma atención a la procreación de nuestra especie que a la de los 
animales domésticos más importantes» (Comte, 1891/1973: 222). 

La familia positiva estaba formada por el esposo, la esposa, generalmente 
tres hijos, y los padres del marido. A los últimos les correspondía la tarea de 
trasmitir la sabiduría de su pasado a la familia. La madre del marido, que tenía 
no sólo la sabiduría que le proporcionaba la edad, sino también los sentimientos 
propios del sexo femenino, era la «diosa» de la familia positiva. 
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Las ideas analizadas más arriba constituyen simplemente unas pocas de las 
miles de detalladas propuestas que Comte planteó a partir de su teoría positivis- 
ta. Subrayó cuidadosamente la división del trabajo en el desarrollo de estas 
directrices: el filósofo positivista era el que proponía las ideas, pero no debía 
intervenir en el mundo social. Estas intervenciones corresponden a los politi- 
cos, guiados, por supuesto, por los sacerdotes positivistas, 


COMTE: UNA VALORACION CRITICA 


Tras exponer algunas de las ideas extravagantes de Comte sobre el futuro, el 
lector concluirá que Comte no merece ser estudiado. De hecho, podría incluso 
preguntarse por qué hemos dedicado un capítulo de este libro a Comte. Por ello 
comenzaremos este último apartado con una exposición general de las aporta- 
ciones más importantes que hizo Comte a la sociología. Más tarde retornaremos 
alos cuantiosos puntos flacos de la obra de Comte; puntos flacos que nos lleva- 
rán a concluir que es saludable para la ciencia de la sociología olvidar una 
buena parte de la obra de Comte y seguir con el desarrollo de la teoría socioló- 
gica, que ha ido mucho más allá de las ideas de Comte, 


Contribuciones positivas 


En primer lugar, Comte fue indiscutiblemente el primer pensador que utilizó el 
término sociología. Aunque cierto es que muchos pensadores en el curso de la 
historia de la humanidad han analizado cuestiones sociológicas, Comte fue el 
primero en explicitar el estudio de esas cuestiones y darle un nombre. 

En segundo lugar, Comte definió la sociología como una ciencia positiva. 
Aunque esto es, como veremos más tarde, un cajón de sastre, el hecho es que la 
mayoría de los sociólogos contemporáneos siguen considerando que la sociolo- 
gía es una ciencia positiva. Creen que existen leyes invariantes en el mundo 
social y que su tarea es descubrirlas. Muchos las buscan empíricamente, mien- 
tras otros lo hacen en el ámbito de la teoría (como por ejemplo, J. Turner, 19854) 
siguiendo el modelo de Comte. Una buena parte de la sociología empírica con- 
temporánea y un considerable sector de la teoría sociológica siguen aceptando 
el modelo positivista de la sociología de Comte. 

En tercer lugar, Comte enunció los tres principales métodos sociológicos 
—la experimentación, la observación y la comparación (el método histórico 
comparado tiene tanta importancia que debe distinguirse como una cuarta meto- 
dología)—, que continúan siendo sabiamente utilizados en sociología. Aunque 
la obra de Comte ha quedado obsoleta en muchos sentidos, es sorprendente- 
mente contemporánea en lo que se refiere a sus enunciados metodológicos. Por 
ejemplo, en la sociología contemporánea se ha reavivado considerablemente el 
interés por los estudios históricos (véase entre otros, Mann, 1986; Wallerstein, 
1989). 
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En cuarto lugar, Comte diferenció la estática social de la dinámica social. 
Esta distinción sigue teniendo importancia para la sociología, aunque ahora 
se trata de estructura social y cambio social, Los sociólogos siguen pres- 
tando atención tanto a la constitución de la sociedad como a su naturaleza cam- 
biante. 

En quinto lugar, aunque de nuevo es confuso en este punto, Comte de- 
finió la sociología en términos macroscópicos y la describió como el estudio de 
los fenómenos colectivos. Esta definición se haría más clara en la obra de Durk- 
heim, quien definía la sociología como el estudio de los hechos sociales (véase 
el capítulo sexto). Más específicamente, muchas de las ideas de Comte desem- 
peñaron un papel central en el desarrollo de una de las principales teorías socio- 
lógicas contemporáneas: el funcionalismo estructural (véase el capítulo undé- 
cimo). 

En sexto lugar, Comte expresó claramente su idea de que si se la dejaba a su 
arbitrio, la naturaleza humana se vería dominada por el egoismo. Dado que 
expresa con tanta claridad estas ideas básicas, el lector comprende inmediata y 
perfectamente de dónde proceden los pensamientos de Comte sobre las grandes 
estructuras de la sociedad. En lo fundamental, se requiere la presencia y actua- 
ción de esas grandes estructuras para controlar el egoismo individual y permitir 
que surja el altruismo. 

En séptimo lugar, Comte ofreció una idea dialéctica de las macroestructu- 
ras. Pensaba que las macroestructuras de su tiempo eran el producto de las 
estructuras pretéritas y contenían el germen de las estructuras futuras. Esta idea 
confirió a su obra una percepción de la continuidad histórica. Su dinámica, la 
idea dialéctica de la estructura social, es superior a la perspectiva de muchos 
teóricos posteriores, e incluso contemporáneos, de la estructura social que han 
tendido a adoptar perspectivas estáticas y ahistóricas. 

En último lugar, Comte no se contentó con desarrollar una teoría abstracta, 
sino que trató de integrar teoría y práctica. Aunque esta ambición se frustró 
debido a algunas de sus absurdas ideas sobre el futuro de la sociedad, la integra- 
ción de teoría y práctica sigue constituyendo un objetivo caro a los sociólogos 
contemporáneos. De hecho, cada vez existe un mayor interés por lo que actual- 
mente se denomina sociología aplicada, y la American Sociological Associa- 
tion tiene actualmente un departamento de práctica sociológica. 


Debilidades básicas de la teoría de Comte 


Aunque Comte hizo algunas contribuciones importantes a la sociología, el he- 
cho es que al estudiante contemporáneo de sociología apenas le enriquece la 
lectura de la obra de Comte. Todas sus aportaciones positivas han sido integra- 
das en la sociología contemporánea, desarrolladas y refinadas. Así, las ense- 
ñanzas positivas de la obra de Comte pueden obtenerse más directamente de la 
lectura de la literatura sociológica contemporánea. Además, muchas de las ideas 
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de la obra de Comte no han superado la prueba del tiempo e incluso una buena 
parte de sus generalizaciones tiene poco que decirle al estudiante de sociología 
moderno. Y lo que es más importante, una serie de problemas invalidan la obra 
de Comte, aunque podemos aprender bastante de algunos de los errores más 
evidentes de Comte. 

Podemos empezar el análisis de las debilidades de Comte citando a uno sus 
más duros críticos, Isaiah Berlin: 


Su grotesca pedantería, su pesada e insoportable manera de escribir, su vanidad, su 
excentricidad, su solemnidad, la patología de su vida privada, su demente dogma- 
tismo, su autoritarismo, sus falacias filosóficas... [su] obstinado deseo de unidad y 
simetría a expensas de la experiencia... y su fanáticamente ordenado mundo de los 
seres humanos, alegremente ocupados en cumplir sus funciones, cada uno dentro 
de su propio destino rigurosamente definido, dentro de la racionalmente ordenada 
y absolutamente inalterable jerarquía de la sociedad perfecta, 

(Berlin, 1954: 4-5, 22) 


Uno se ve en serias dificultades si intenta realizar una crítica más acerba de 
cualquier teórico social, aunque la verdad es que una buena parte de ella tiene 
fundamento. La cuestión es: ¿dónde y cómo se equivocó Comte en su teoriza- 
ción social? 

Primero, argumentaré que la teoría de Comte se vio claramente comprome- 
tida por su propia vida privada. Por ejemplo, aunque se ignoraba en su época, 
las ambiciones teóricas y prácticas de Comte crecieron desmesuradamente. Por 
poner otro ejemplo, sus muy insatisfactorias relaciones con las mujeres, y en 
especial con su amada Clotilde, le llevaron a producir una serie de ideas absur- 
das sobre las mujeres y su papel en la sociedad. Su problema se agravó debido 
a un sexismo que le Hevaba a asignar sentimientos a las mujeres, mientras a los 
hombres les otorgaba la capacidad intelectual y política y el poder económico. 
A lo que debemos añadir el hecho de que Comte sufrió serios disturbios menta- 
les; cuando uno lee sus últimas obras, piensa que está leyendo los desvarios de 
un lunático. Aunque cuando hacemos teoría es obviamente difícil mantener al 
margen nuestros problemas psicológicos, en el caso de Comte se hace evidente 
que los teóricos necesitan ser conscientes del peligro que supone permitir que 
las experiencias personales influyan en el desarrollo de sus teorias acerca del 
funcionamiento del mundo. 

Segundo, Comte pareció experimentar un creciente proceso de pérdida de 
contacto con el mundo real. Después de la Filosofía Positiva, sus teorias 
se caracterizaron por la desarticulación de la lógica interna de sus ideas. Una de 
las causas de ello era el hecho de que, a pesar de sus pretensiones, Comte no 
realizó en realidad ninguna investigación empirica. Su idea de la investiga- 
ción empírica consistía en ofrecer vagas generalizaciones sobre los estadios 
históricos y la evolución del mundo. La vaguedad de Comte en relación con el 
análisis de datos queda patente en la siguiente frase: «La verificación de esta 
teoría puede encontrarse de forma más o menos específica en todos los periodos 
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de la historia.» (1851/1957: 240; cursivas añadidas). Si Comte hubiera analiza- 
do mejor los datos y si hubiera estado en un contacto más estrecho con la histo- 
ria y con el mundo que le tocó vivir, sus teorías quizás no habrían sido tan 
estrafalarias. 

Tercero, Comte también fue perdiendo progresivamente contacto con el 
trabajo intelectual de su tiempo. De hecho, es famosa su práctica de la higiene 
cerebral desde edad temprana. Evitaba de manera sistemática la lectura de pe- 
riódicos, revistas y libros (excepto la de unas pocas obras de poesía), pre- 
tendiendo así esquivar la interferencia de las ideas de otros en su propia teoriza- 
ción. En efecto, Comte se convirtió de manera progresiva en un antiintelectual. 
Ese antiintelectualismo se hizo patente en su trabajo sustantivo, en el que re- 
comendaba cosas tales como abolir la universidad y retirar el apoyo económico 
a la ciencia y las sociedades científicas. También aconsejaba una lista de lec- 
turas compuesta de cien libros. Presumiblemente, esta lista significaba que no 
se requería la lectura de otros libros, que podían ser tranquilamente arrojados 
al fuego. También se encuentran muestras de su antiintelectualismo en otros 
aspectos de su obra. Por ejemplo, al defender que los afectos fuertes eran de 
gran ayuda para los descubrimientos cientificos importantes, Comte denigraba 
la importancia del rigor científico: «Indudablemente, el método de la cien- 
cia pura también conduce al mismo lugar, pero sólo tras un largo y laborioso 
proceso que agota la capacidad de pensamiento y deja escasa energía para lle- 
var a cabo los nuevos resultados que se derivan de este gran principio» (1851/ 
1957: 243). La enseñanza que se deriva de los errores de Comte es sín duda que 
los teóricos deben estar en contacto tanto con el mundo empírico como con el 
intelectual. 

Cuarto, fracasó como positivista teórica y empíricamente. Por lo que se 
refiere a su obra empírica, ya hemos señalado que, lamentablemente, apenas 
se ocupó de hacer investigación y que la que llevó a cabo consistió simplemente 
en una serie de vagas generalizaciones sobre el curso de la historia del mundo. 
Encontramos poca o ninguna inducción a partir de los datos derivados del mun- 
do real. En cuanto a su obra teórica, es dificil aceptar como leyes sociológicas 
muchas de sus extravagantes generalizaciones sobre el mundo social. Aún si 
damos por buena su pretensión de que de hecho eran leyes, el caso es que pocos 
o ningún pensador social han confirmado la existencia de las leyes invariantes. 
Aunque Comte afirmaba que estas leyes eran el reflejo de lo que verdaderamen- 
te sucedía en el mundo real, el hecho es que casi siempre solía imponerles su 
propia visión del mundo. 

Quinto, aunque se ha afirmado que Comte creó la sociología, encontramos 
muy poca sociología auténtica en su obra. Su análisis superficial de los grandes 
periodos históricos difícilmente puede calificarse de sociología histórica. Sus 
enunciados reconocidamente débiles sobre algunos elementos de la estática so- 
cial apenas nos ayudan a comprender la estructura social. Por ello, actualmente 
sólo sobrevive muy poco, si es que algo, de la sociología comtiana. John Stuart 
Mill estaba en lo cierto cuando afirmaba: «En nuestra opinión, Comte no creó la 
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sociología... hizo posible, por vez primera en la historia, su creación» (1961: 123- 
124). El legado más duradero de Comte consistió en abrir ciertos campos dife- 
renciados —la sociología, la sociología positiva, la estática social y la dinámica 
social — que sus sucesores se encargarían de completar y convertir en auténtica 
sociología, 

Sexto, puede afirmarse que Comte no hizo contribuciones originales *, Mill 
minimiza claramente la contribución de Comte en su campo: «La filosofia 
" llamada positiva no constituye un invento reciente del señor Comte, sino una 
simple adherencia a las tradiciones de las grandes mentes científicas cuyos 
descubrimientos han contribuido a que la raza humana sea como es» (1961: 8-9; 
véase también, Heilbron, 1990), Mill también señala que Comte era muy 
consciente de su falta de originalidad: «El señor Comte admite que su concep- 
ción del conocimiento humano no es original» (1961: 6). Comte reconoció su 
deuda con positivistas de renombre como Bacon, Descartes y Galileo. Puede 
señalarse algo parecido respecto a la contribución de Comte a la sociología. 
Comte admite explícitamente la importancia de precursores de la sociolo- 
gía como Charles Montesquieu (1689-1755) y Giovanni Vico (1668-1774). Si 
bien es cierto que inventó el término sociología, en realidad no creó la práctica 
de la sociología. 

Séptimo, de ofrecer Comte alguna sociología, ésta sufriría las distor- 
siones derivadas de un organicismo primitivo, que le llevaba a ver un gran pa- 
recido entre el funcionamiento del cuerpo humano y el del social, Por ejemplo, 
Comte afirmaba que grupos compuestos como las clases sociales y las ciudades 
«equivalían a los tejidos y Órganos animales en la organización del Ser Su- 
premo» (1852/1968: 153). Más tarde, sostuvo que la familia era el equiva- 
lente social de las células de un organismo. Además, Comte veía analo- 
gías entre el desorden social y las enfermedades de los organismos. Del mismo 
modo que la medicina se ocupaba de las enfermedades físicas, «era tarea del 
positivismo curar esta larga enfermedad [la anarquía social]» (Comte, 1852/ 
1968: 375). Esta suerte de organicismo hace tiempo que ha desaparecido de la 
sociología. 

Octavo, Comte tendía a desarrollar modos de pensar y a crear herramientas 
teóricas, que más tarde empleaba para analizar cualquier cuestión que se le 
venía en mente. Por ejemplo, Comte parecía estar seguro de que las cosas suce- 
dían en trios, y muchas de sus ideas teóricas tenían tres componentes. Por lo que 
se refiere a las herramientas teóricas, no se contentó con aplicar su ley de los 
tres estadios a la historia social; también la aplicó a la historia de las ciencias, a 
la historia de la mente y al desarrollo de los individuos desde su infancia hasta 
la madurez. Un ejemplo particularmente extravagante de su tendencia a aplicar 


$ Heilbron (1990:155) disiente al afirmar que la contribución original de Comte es su «feo- 
ría histórica y diferencial de la ciencia». (Hemos analizado esta teoría al principio de este 
capítulo.) 
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la ley de los tres estadios a absolutamente todo es la aplicación de esta ley a su 
propia enfermedad mental: 


Me abstraigo ahora para registrar aquí el valioso fenómeno que pude observar con 
motivo de mí propia enfermedad mental en 1826... Su transcurso total... me sirvió 
para verificar doblemente mi entonces recién descubierta ley de los tres estadios; 
aunque atravesé los tres estadios, primero inversamente, y luego directamente, el 
orden de su sucesión jamás varió. 

Durante los tres meses en los que el tratamiento médico agravó mi enferme- 
dad, descendi gradualmente del positivismo al fetichismo, primero hice un alto en 
el monoteísmo para luego recabar en el politeísmo. Durante los cinco meses si- 
guientes... ascendí lentamente del fetichismo al politeismo y de éste al monoteís- 
mo, del que rápidamente regresé a mi anterior positivismo... lo que supuso una 


confirmación decisiva de mi fundamental ley de los tres estadios. 
(Comte, 1853/1968: 62-63) 


Noveno, la concepción «extravagante» y «colosal» que Comte tenía de sí 
mismo (Mill, 1961) le condujo a una serie de disparates ridículos. Por un lado, 
su endeble sistema teórico se debilitaba progresivamente a medida que subordi- 
naba cada vez más el intelecto a los sentimientos. Esto se manifiesta, por ejem- 
plo, en su idea romántica y no realista de la clase trabajadora y las mujeres 
como agentes de la revolución positivista. Esta decadencia del intelecto tam- 
bién se hace patente en su práctica de la higiene mental, así como en el limitado 
número de libros positivistas. Por otro lado, y lo que es más importante, su 
desmesurado ego le llevó a sugerir una serie de cambios sociales, muchos de los 
cuales, como ya hemos visto, eran ridículos. 

Décimo, Comte sacrificó muchas de las ideas que había defendido cuando 
se dedicó posteriormente a la religión positivista. La formulación de la religión 
positivista parece estar poderosamente influida por la estructura del catolicis- 
mo. De hecho, T. H. Huxley describió el sistema de Comte como «catolicismo 
menos cristianismo» (citado en Standley, 1981: 103). Comte reconoció su deu- 
da con el catolicismo cuando señaló que el positivismo era «más coherente y 
más progresista que el noble, aunque prematuro, intento del catolicismo medie- 
val» (1851/1957: 3). Su religión positivista se asemeja al catolicismo en sus 
sacerdotes, vicarios e incluso en el pontífice. Es claro que la religión positivista 
no influyó de manera significativa, aunque sí sirvió para subvertir las pretensio- 
nes científicas de Comte. 

Y por último, señalaremos las implicaciones totalitarias de los planes de 
Comte para el futuro, Por una parte, se trataba de planes sumamente detallados 
en los que su propia persona mandaba en los diferentes actores que interven- 
drían en su sistema. Por otra, sus planes incluían incluso instituciones específi- 
cas como la familia. De particular mención aquí son sus ideas sobre la aplica- 
ción de los principios de la crianza animal a los humanos. Y, finalmente, por 
supuesto, sus planes incluían la religión, con su noción de un sumo pontífice 
que gobernara el imperio positivista. 
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RESUMEN 


No es esta una presentación imparcial de las ideas de Comte. Se hace evidente 
que la sociología contemporánea ha superado con creces la teoría comtiana, y 
este capítulo hace hincapié en esta cuestión. Aunque de su teoría se derivan 
varias enseñanzas útiles, lo más importante es que encontramos en ella un sin- 
número de debilidades que la convierten en irrelevante para el estudiante con- 
temporáneo de sociología. En lo que se refiere a las necesidades reales de este 
estudiante, el objeto de este capítulo es mostrar la limitada cantidad de enseñan- 
zas positivas que se desprenden de las teorías de Comte y, lo que es más impor- 
tante, las numerosas lecciones negativas que pueden ser de utilidad para el so- 
ciólogo moderno. 

Del lado de sus enseñanzas positivas, Comte nos proporciona una perspec- 
tiva positivista, y muchos sociólogos contemporáneos siguen aceptando la idea 
de la búsqueda de las leyes sociales invariantes. Nos brindó también el término 
sociología, y su diferenciación entre la estática y la dinámica social continúa 
siendo una distinción valiosa. Sus métodos básicos de investigación social 
observación, experimentación, comparación y especulación histórica— si- 
guen constituyendo los principales métodos de investigación social. En su obra 
sobre la estática social encontramos varias aportaciones (el análisis de las es- 
tructuras, las funciones y el equilibrio) importantes para el desarrollo de la teo- 
ría contemporánea del funcionalismo estructural. También dentro de la estática 
social, hay que anotar en la cuenta de Comte una visión detallada de la natura- 
leza humana, sobre la que erigió su teoría macroscópica. En el nivel macroso- 
cial, defendió un significado dialéctico de las relaciones estructurales, y su rea- 
lismo social se anticipó al de Durkheim y muchos otros teóricos posteriores. Su 
obra sobre la dinámica social fue importante para los teóricos de la evolución 
posteriores. Finalmente, Comte no se contentó con especular, sino que le pre- 
ocupó también la conexión entre teoría y práctica. 

Aunque los anteriores son importantes logros, hay muchas más cosas que 
eriticar en la obra de Comte. Permitió que sus experiencias personales distor- 
sionaran su trabajo teórico. Perdió contacto con el mundo social y con el inte- 
lectual. A la luz de sus propios criterios positivistas, su trabajo empírico y teó- 
rico no existe. En realidad, hay muy poca sociología sustantiva en su obra, y sus 
propuestas están afectadas por un organicismo primitivo. Hay muy pocos ele- 
mentos en su obra que fueran novedosos en su tiempo. Comte tendió a imponer 
sus esquemas teóricos por doquier, sin importarle lo correcto de tal proceder. 
Su desmesurado ego le condujo a una serie de estrambóticos disparates teóri- 
cos, así como a muchas sugerencias ridículas para la reforma social. Sus propó- 
sitos de reforma resultaron ulteriormente desdibujados como consecuencia de 
su creciente preocupación por el positivismo como religión, y por el papel 
de pontífice del nuevo credo. Por último, su proyecto de una futura sociedad 
positivista entrañaba muchas implicaciones totalitarias. 

Por todo ello, Comte pertenece a la historia inicial de la teoría sociológica. 
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Algunas de sus ideas (especialmente en la Filosofía Positiva) siguen siendo 
relevantes, pero el moderno estudiante de sociología obrará con prudencia si no 
relee la mayor parte de su obra, especialmente sus últimas ideas sobre los pla- 
nes para el futuro. Esta recomendación no es aplicable a la mayoría de los teó- 
ricos analizados en este libro. Ahora dedicaremos nuestra atención a las ideas 
de Herbert Spencer y comprobaremos si es prudente que los sociólogos contem- 
poráneos olviden una buena parte de su obra, como ocurre con Comte. Compro- 
baremos que, desde el punto de vista de la sociología contemporánea, hay más 
ideas importantes en la teoría de Spencer que en la de Comte. 


